Formación de formadores. El enfoque Brasilia

Introducción 

Este es un libro escrito a partir de una generosa amistad de más de treinta años que nos permitió construir un equipo de trabajo fundamentado en la confianza mutua y la interdependencia de nuestros saberes desde una cosmovisión compartida que a lo largo de los años nos enriqueció a ambos con las reflexiones y la experiencia en las actividades de formación que cada uno de nosotros fue desarrollando durante la vida. Se dio así una sincronicidad o, al decir de Martín Fierro, un hecho providencial ya que “donde no hay casualidad suele estar la Providencia”
.

Comencemos reflexionando sobre el hecho de que un alto porcentaje de nuestro  sustrato biológico está compuesto por agua. Al igual que nuestra casa planetaria que llamamos Tierra. Y que en torno a este elemento primario giran nuestras posibilidades vitales básicas.

La fórmula  H2 O es también el soporte básico de lo “esencialmente humano” si traducimos sus componentes en: Humildad, Honestidad y Osadía
. Esta parece ser la fórmula para el “fertilizante” cotidiano que necesitamos proveer, cada uno de nosotros, a nuestra propia construcción personal.

Es probable que de este modo, los aportes que llevemos a los grupos y organizaciones donde desarrollamos nuestra convivencia, se vean enriquecidos y dirigidos hacia las metas más trascendentes  que seamos capaces de soñar y proponernos.

En el camino de estas precauciones, abordamos en las actividades de formación en las organizaciones, una cuestión que nos parece central para profundizar, especialmente en organizaciones solidarias con vocación de transformación y cambio social, la pregunta por ¿quienes somos? Una cuestión básica que solemos dejar de lado oculta tras construcciones de identidad colectiva que ponen en primer lugar lo mejor de nuestras ideas e intenciones, en pos de causas comunes. Pero ocurre que  también aportamos a  las organizaciones muchas de nuestras contradicciones, paradojas y miserias porque son aspectos nuestros, también humanamente nuestros, aún cuando expresemos con sinceridad nuestras mejores intenciones o apliquemos toda la lógica razonable de la que seamos capaces. Y es inevitable que traslademos a las instituciones el tipo de persona que somos.

La formación constituye un soporte básico para las organizaciones que pretenden sostener en el tiempo, tanto su presencia en el conjunto social, como las metas que se ha propuesto alcanzar. Esta función de soporte se torna posible cuando la actividad formativa se ordena con relación a dos aspectos globales que le dan su contexto y le otorgan dirección:

· La transmisión y recreación de la cultura organizacional en que se origina, sus principios y valores.

· La adecuación de sus estrategias, a las prácticas y estrategias de la organización, tanto en sus distintas etapas de desarrollo, como con relación a los escenarios sociales en que inserta su actividad.

De esto se desprenden dos elementos claves para la formación: la cuestión cultural y la cuestión social, ambos componentes son indispensables, pero no suficientes, ya que sólo con ellos no alcanzamos a abarcar la complejidad de la problemática formativa.

Esta complejidad requiere no sólo plantear adecuadamente las macro cuestiones contextuales, sino avanzar simultáneamente en el pensamiento, desde otro ángulo: desde lo singular y personal, desde las vidas y relaciones de los seres humanos que somos y desplegamos en la cotidianeidad y la incidencia en las organizaciones de las que formamos parte.

Se trata de lograr el encuentro entre las personas y esto requiere desarrollar una pedagogía del encuentro para que surjan las motivaciones y las vocaciones. La tarea de la formación, consiste en hacer operativo este objetivo. Pero mal podrá hacerlo si un adecuado planteo de este tema no forma parte de los principios que la sustentan y orientan desde la propia organización. Integrando desde sus premisas, como componente sustantivo, de distinta índole pero similar prioridad, que las cuestiones conceptuales, los enunciados ideológicos, las elucubraciones coyunturales y las estrategias políticas.

En este sentido las cuestiones vinculadas a la idea de “encuentro”, no sólo forman parte de las técnicas o metodologías de la formación, colocadas en la responsabilidad de los animadores de eventos. De allí se desprende la necesidad de un adecuado programa de formación de formadores para que éstos expresen la presencia significativa de estas prioridades, en los propósitos y políticas que la organización indique en este ámbito.
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